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Eglys se enrumba hacia sus quintos Juegos Olímpicos. 

Estados Unidos se llevó en patio propio 
el penúltimo boleto del béisbol de Tokio. Re-
posaron los estadios, no los ánimos. Dos 
elencos más siguieron con opciones. Nin-
guno es Cuba. Eso martilla, pese a la eli-
minación temprana. Frederich Cepeda Cruz 
no estará en su tercera cita olímpica. No 
pudieron los muchachos, tampoco el capi-
tán, quien no exhibió sus mejores “grados” 
y abrió mil interrogantes. Escambray intenta 
despejar algunas. 

¿Cómo evalúas el torneo?
El objetivo principal no se cumplió, que 

era lograr la clasificación o llegar a Méxi-
co. No se pudo y eso para nosotros y por 
la repercusión en los aficionados cubanos 
es bien doloroso, pero nos queda seguir 
luchando por otros objetivos. El béisbol es 
así, un torneo corto, nos tomaron la delan-
tera, no pudimos remontar, en mi humilde 
opinión eso fue lo que provocó la derrota: 
no pudimos dar el batazo oportuno para 
voltear el marcador. El béisbol ha crecido 
mucho a nivel internacional y en América 
siempre ha sido fuerte, fue un torneo muy 
atípico, con todos los equipos muy parejos. 
Lo que las personas tienen que entender 
es que, de ocho elencos, solo clasificó uno. 
La pregunta se hace para Cuba; pero, ¿qué 
dirá el resto? ¿Que estaban presionados 
también?

¿Hasta dónde Cuba no pudo con la pre-
sión de tener que ganar?

La presión está en todos los eventos, 
no deja de ser menos en este porque era 
una muerte súbita desde que llegabas, toda 
derrota contaba para la eliminación; esto es 
un juego de béisbol y, cuando no lo poda-
mos entender así, no saldrán las cosas. Hay 
que trabajar para poder ganar, pero hay que 
aceptar que perdimos. Se dieron excelentes 
juegos. Había presión, pues todo el mundo 
quería ganar y sin presión no es deporte de 
alto rendimiento.

Un capitán que fue al banco, ¿cómo te 
sentiste? 

Mal. Todo el entrenamiento lo pasé bien, 
no estoy en mala forma deportiva, ahí es-
tán los números. Me eligieron como capitán 
por decisión unánime de los peloteros y la 

dirección, en el juego contra Venezuela tuve 
tres turnos al bate y al otro día no alineé, 
después me sacaron de emergente, produje 
el batazo y acerqué un poco al equipo, no 
pude dar el jonrón o un tubey que quizás 
todo el mundo esperaba; para mí el evento 
fue cuatro turnos al bate, no se me dio ex-
plicación ninguna, ni hay por qué dármelas 
porque son decisiones de la dirección. Hice 
más funciones como capitán cuando estuve 
en los entrenamientos, conmigo no conta-
ron para nada, ni participé en los mítines 
ni reuniones, lo mío fue simplemente jugar 
al béisbol.

Pero dijiste estar dispuesto a hacer lo 
que la dirección decidiera.

Y así lo hice. En la vida hay un plan para 
cada persona. El plan que quizás tenían 
para mí era ese: darme oportunidad en el 
primer juego, si no estaba bien, hacer los 
cambios y me tocó. Estaba dispuesto a ha-
cer lo que decidiera la dirección, pero de 
ánimo no estoy bien, después de estar dos 
meses entrenando, esperando un resulta-
do, te nombran capitán, uno piensa que hay 
un plan más extenso, en un campeonato tan 
corto que un capitán vaya al banco para mí 
no tiene sentido, pero eso uno lo tiene que 
aceptar. 

Dijiste que en la Florida te sentiste 
como en casa, ¿cómo es posible en medio 
de la hostilidad, los carteles?

Mira, estuvimos preparados para lo que 
iba a suceder: los carteles, personas ha-
blando en contra del gobierno, dijimos que 
estábamos preparados física y mentalmen-
te, como en efecto lo estábamos… Pero la 
Florida está plagada de cubanos, la mayoría 
de los aficionados eran cubanos, y sí, una 
minoría gritó o hizo cosas para desestabili-
zar la parte deportiva, pero me sentí como 
en casa porque la mayoría al final eran cu-
banos apoyándonos. Un Latino con 55 000 
personas hace más bulla 10 veces que el 
estadio donde estábamos. ¿Que existieron 
situaciones?, es verdad, esas han existido 
a lo largo de la historia y mucho más en 
eventos en la Florida; pero en lo deportivo, 
¿cómo no me voy a sentir como en casa, 
si en el segundo partido cuando salí de 
emergente las personas pidieron a gritos de 
que me sacaran a batear y el público en-
tero aplaudió?, es el recuerdo que me lle-

vo de ese juego. ¿Que no se pudo 
lograr el objetivo?, es verdad, pero 
estábamos concentrados en defen-
der lo que queremos que es jugar 
béisbol, ganar y darle la alegría 
al pueblo cubano y a todos los 
que se sumen a que Cuba ten-
ga una victoria. ¡Ah!, si 
tergiversan las pre-
guntas o respues-
tas, siempre va a 
existir ese tipo de 
cosas. 

Entonces, ¿esas 
cosas exter-
nas no in-
fluyeron en 
el resultado?

No es me-
nos cierto que con esas co-
sas externas te desconcentras 
un poco, por ejemplo, cuando la muchacha 
se tira con el cartel, se para el juego, se 
enfrían las cosas, el ritmo del pitcher no es 
igual; el de los jugadores, tampoco… Real-
mente no pasó nada, ninguna agresión, la 
sacaron y el juego se reanudó. En un mo-
mento sí pensamos: ¡Coño, qué feo que su-
cedan esas cosas y qué feo que sea cuba-
na!”. Ese momentico quizás desconcentró 
un poco, no te puedo decir que por eso no 
hicimos las carreras, no, esto es béisbol. 
Estábamos concentrados en Venezuela y 
su lanzador Aníbal Sánchez y no pudimos 
lograr la victoria.

En redes sociales, “como en casa” ha 
ocupado titulares... 

Eso es complicado, dices una cosa y 
después otros medios cogen la parte que 
más les interesa y le ponen el título que 
quieren y con tus mismas palabras te crean 
una sensación en la noticia, nos ha pasado 
en entrevistas que me has hecho tú y otros 
periodistas, y en otra página sale otro di-
ciendo otra cosa y quizás la última frase es 
la primera, uno no puede estar pendiente de 
esas cosas.

Según las redes, les quitaron los celula-
res para que no desertaran.

Allí no hubo presión de ningún tipo, ni 
por la dirección del equipo ni por el Inder. 
Sucedieron situaciones con personas que 
tomaron su decisión, pero no pasó nada, a 

nadie le quitaron ni celulares ni nada. Había 
un reglamento para la burbuja que había en 
el hotel por la parte médica, pero con los 
celulares tuvimos comunicación con la fami-
lia, con amigos, el mundo exterior completo.

Cuando fuiste al banco, ¿no sentiste 
que pudo ser tu último “capitaneado”, tu 
último “Cuba” y un aviso para el retiro? 

Imagino que haya terminado mi “capita-
neado” en el equipo nacional, pero mi carre-
ra va a continuar. Cuatro turnos al bate no 
son nada para medir el rendimiento de un 
pelotero. Simplemente un juego en el que 
no bateé, pero por el momento me man-
tengo en el terreno. El plan que tengan de 
renovación eso lo saben las personas des-
tinadas para eso. Quisiera llegar al próximo 
Clásico o participar en otros eventos. No me 
voy a rendir, tengo 41 años, en los equipos 
del preolímpico hay peloteros de 38 años 
en adelante; por ejemplo, Raúl Valdés, de 
República Dominicana, de origen cubano, 
tiene 43 años y es uno de los principales 
pitchers. No me voy a dar por vencido, el 
béisbol no es solo el equipo Cuba, es un de-
porte que es universal y eso es lo que hago: 
practicar deporte, voy a prepararme para la 
Serie Nacional y tratar de estar mejor que 
el año pasado. Me incorporaré a mis Gallos 
con la misma seriedad de siempre, esté o 
no esté en el equipo nacional.  

Con el paso de los días la 
espirituana Eglys de la Cruz Far-
fán se aclimata mejor y ve más 
cerca el campo de tiro que en 
poco menos de dos meses ten-
drá delante en los polígonos de 
Tokio.

La posibilidad la encuentra en 
España, exactamente en Gabias, 
Granada, donde rinde una base 
de entrenamiento desde el pasa-
do 7 de mayo que le ha permitido 
dejar atrás el letargo de meses 
fuera de un escenario ideal tras 
el largo compás de espera por la 
COVID-19 y sus restricciones para 
viajar.

“Las condiciones son muy bue-
nas de manera general y nos sen-
timos muy bien”, comenta a través 
de Messenger.

Los tiradores cubanos perma-
necerán en suelo español hasta el 
primero de julio, según confirmó el 
comisionado nacional de la disci-
plina, el también espirituano Julio 
Hernández. Además de Eglys, se 
encuentran allí los pistoleros Lai-
na Pérez, Leuris Pupo, Jorge Félix 
Álvarez y Jorge Grau.

En la base de entrenamiento 
cuentan con tecnología certifica-
da que se asemeja bastante a las 
condiciones en que se competirían 
en Japón.

Tienen además la ventaja de 
los trajes nuevos adquiridos por 
la Federación Cubana y lo más im-
portante es que tratan de suplir la 
falta de roce competitivo, mucho 
más aguda tras la suspensión de 
la Copa del Mundo en Bakú. 

“Todo es perfecto, contamos 
con un gimnasio, estamos muy 
contentos por esto después de 
tanto trabajo para lograrlo”.

De tal suerte, Eglys se enrum-
ba hacia sus quintos Juegos Olím-
picos, luego de que su participa-
ción casi se va de la diana cuando 
salió embarazada hace unos me-
ses. Mas al perder, lamentable-
mente, al bebé por aborto, retomó 
sus entrenamientos.

En sus restantes incursiones 
bajo los cinco aros la espirituana 
atesora como mejor saldo una me-
dalla de bronce en Beijing 2008, 
única presea lograda por una tira-
dora de la isla en estas citas, que 
tienen en el título de Leuris Pupo 
en Londres 2012 su desempeño 
más encumbrado.

Eglys dispara bien en España 

Por el momento me mantengo 
en el terreno

El pelotero espirituano Frederich Cepeda ofrece declaraciones acerca de la actuación del 
equipo Cuba en el preolímpico y asegura que se siente bien para seguir jugando

El estelar espirituano asegura que no se dará 
por vencido. /Foto: Ricardo López Hevia


